
Cuatro años de la desaparición de Walsh 
el dia 25 Marzo 1981 

El 25 de marzo de 1977. por 
la tarde —unas horas después 
de haber hecho llegar a los 
militares de la Junta argenti­
na, una carta-*Jb la que anali­
zaba los resultados de su go­
bierno, al complirse el primer 
año en el poder—, Rodolfo 
Walshfue secuestrado, en las 
calles de Buenos Aires, en un 
atentado en que es evidente la 
responsabilidad de los milita­
res argentinos. 

Hoy. se cumplen cuatro 
años de este suceso. A estas 
alturas, es realista pensar que 
la Junta Militar argentina ha 
consumado uno más de sus 
crímenes. 

Nació Walsh en 1927 en 
Choel-Choel, provincia de Río 
Negro, Argentina. En 1944. 
Walsh trabaja como corrector 
de pruebas, luego será tra­
ductor y seleccionador de 
cuentos policiales. Más tarde 
publicará su libro Variaciones 
ea rojo, tres cuentos policia­
les. Esto lo decimos porque 
hay que hacer notar que has­
ta aquí, la definición política 
de Walsh aún no se inclinaba 
por la única alternativa digna 
do un país maltratado por la 
represión: la lucha. 

Esta alternativa la toma 
Walsh, totalmente, hasta 1956. 
con la publicación de una no­
vela testimonial que funde la 
literatura con el periodismo, 
pero que no tiene nada de 
ficción: Operación masacre. 
Obra ésta que investiga y pide 
justicia por más de tres dece-
" * » d*>,muertos, fusilados por 
los fHiHtam y arrojados a un 
basurero. 

PM. Fundaría después la 
Agencia de Noticias Clandes­
tinas (ANCLA) . en días muy 
difíciles de su vida: la muerte 
de sus mejores amigos, entre 
ellos Paco Urondo. e inclusive 
de una hija que cae en comba­
te contra los militares. 

Al cumplir un año la Junta 
Militar en ei poder en Argen­
tina, i Rodolfo Wash les hizo 
llegar una extensa carta que 
enumeraba seis aspectos to­
dos negativos de su política. 
Unos párrafos de esta carta, 
dan una ¡dea clara del com­
promiso político que en esos 
momentos Walsh asumió pa­
ra siempre: 

"La censura de prensa, la 
persecución, el allanamiento 
de mi casa, el asesinato de 
amigos queridos y la pérdida 
He >.">a hüa que murió comba­

tiéndolos, son algunos de los 
hechos que me obligan a esta 
forma de expresión clandesti­
na después de haber opinado 
libremente como escribir y 
periodista durante casi trein­
ta años". 

"El 24 de marzo de 1976 
derrocaron ustedes a un go­
bierno del que formaban par­
te, a cuyo desprestigio contri­
buyeron como ejecutores de 
su política represiva y cuyo 
término estaba señalado por 
elecciones convocadas para 
nueve meses más tarde. En 
esa perspectiva lo que ustedes 
liquidaron no fue mandato 
transitorio de Isabel Martínez 
sino la posibilidad de un pro­
ceso democrático donde el 
pueblo remediara males que 
ustedes continuaron y agra­

varon. 
"Colmadas las cárceles or­

dinarias, crearon ustedes en 
las principales guarniciones 
del país virtuales campos de 
concentración donde no entra 
ningún juez, abogado, perio­
dista, observador internacio­
nal. El secreto militar de los 
procedimientos, invocado co­
mo necesidad de la investiga­
ción, convierte a la mayoría 
de las detenciones en secues­
tros que permiten la tortura 
sin límite y el fusilamiento sin 
juicio. (El dirigente peronista 
Jorge Lizaso fue despellejado 
en vida, el ex diputado radical 
Mario Amaya muerto a palos, 
el ex diputado Muniz Barreto 
desnucado de un golpe. Testi­
monio de una sobreviviente: 
'Picana en los brazos, las ma­
nos, los muslos, cerca de la 

D o c a c a d a vez que i l o r a D a o 
r e z a b a . . .Cada 20 minutos 
abrían1 l a puerta y 'me decían 
que me jbana'ÍyJI <^r.fiam ' >re 
c o n ta máquina de-sierra que 
s e escuchaba'.). 

"En l a política económica 
de e s e gobierno debe buscarse 
no sólo la explicación de sus 
crímenes sino una atrocidad 
m a y o r que castiga a millones 
de seres humanos con ta mi­
seria planificada. 

"Estas son las reflexiones 
q u e en e l primer aniversario 
de su infausto'gobierno he 
querido hacer llegar a los 
miembros de esa Junta, sin 
esperanza de ser escuchado, 
con la certeza de ser persegui­
do, pero fiel al compromiso 
que asumí hace mucho tiem­
po de dar testimonip en mo­
mentos difíciles". 


